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GAZETA     DE    BUENOS^AYRES. 
.     JUEVES  4  DE  OCTUBRE  DE   18 10. 

\iu:Rard  ism^orum  felicítate  ,    7ihi  scntirs  qu¿3  velü, 

e¿  qu^e  sentías ,    dkcre  lice¡;. 

Tácito   lib.  I.  Hisü, 


Ri'spiesia  del  Dr.  Don   Juan  Luis  ck  Jguirre 
d  la  consulta  ds  la  Junta,        ^ 

FEXCMO.  SEÑOR, 
or  carta  de  26  de  Agosto  próxínic  pasado  se  dlgiiíu 
V.  E.  consultarme  para  la  resolución  de  las  siguientes  <Á^Z: 
tioiies.  Primera  :^  si  el  Real  patronato  es  una  regalía  afecta  á 
la  soberanía  ,  ó  á  la  persona  de  los  Reyes ,  que  la  han  exercido.; 
Segunda;  sí  residiendo  en  esta  Junta  una  representación  le- 
gítima de  la  voluntad  general  de  estas  Provincias,  debe  snplír 
las  incertidunibrcs  de  un  legítimo  representante  de  nuestro- 
Rey  cautivo,  presentando  parala  canongia  magistral,  que  se 
halla  vacante  ,  y  sobre  la  qual  se  han  pasado  á  la  Junta  los. 
autos   de  concurso,    que  deben  acompañar   á  la  nominación/, 

Para  resolver  la  primera  qüestion ,  yo  supongo  que  aquí 
no  se  pregunta  solo  de  aquel  Real  patronato  natural,  que 
consistiendo^en  la  defensa,  custodia,  protección,  y  parrocinio 
de  las  Iglesias,  y  fundaciones  piadosas,  que  erigen,  edifican,- 
y  dotan  en  sus  propios  suelos  los  Príncipes  cristianos,  según 
el  sentir  de  algunos  autores  no  es  bastante  por  sí  solo  á  pro-^ 
ducir  la  regalía  de  presentar  Obispados,  Prebendas,  y  demás 
oficios,  y  beneficios  eclesiásticos ,  mientras  no  se  califiquen  coa 
los  títulos  de  su  fundación  y  dotación,  y  con  actos  multipli-. 
cados  de  presentaciones  continuadas  por  el  tiempo  inmemorial 
de  cincucnra^añüs,  como  parece  decidir  el  santo  Concilio  de 
Trento  en  el  capitulo  9  de^la  sesión   25   de  reformación. 

Este  Real  patronazgo  nato  de  los  Príncipes  sobre  las  Igle- 
sias quQ  fundaron ,  j  dotaron  eu  5us  Reynos ,  ha  sido  no  om^ 
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taiite  el  íiiiico  apoyo,  en  que  han  hecho  consistir  los  Reyes 
la  preeminente  regah'a  y  facultad^  de  presentar  sus  Obispos^, 
y  demás  beneficiados  eclesiásticos.  Desde  que  los  Príncipes 
empezaron  á  ser  cristianos,  á  promover  la  Religión  católica, 
y  extender  en  sus  dominios  el  culto  de  Jesu^cristo^  janivís  con- 
siQtieroo  ser  turbados  en  el  goce,  é  inalterable  posesión  de 
una  regalía,  que  miraran  siempre  inherente  á  su  derecho  re- 
^io^  é  inseparable  ornamento  de  su  corona.  En  la  África,  la 
Italia,  la  Ungría  ,  la  Austria  ,  la  Polonia,  Inglaterra,  Francia^ 
y  aufi  la  España  hasta  el  siglo  XIII  de  la  Iglesia  nadie  alteró,, 
ni  puso  Qñ  controversia  la  facultad,  que  por  esta  regalía  nata 
tenian  sus  Príncipes^  para  presentar  todos  los  Obispos  de  sus 
Reynos^  acreditándonos  la  historia  eclesiástica,  que,  aun  ios 
Emperadores  Romanos  por  algunos  siglos  obtubieron  la  prc- 
rogativa  de  sancionar ,  y  confirmar  la  elección  del  Sumo  Pon- 
tífice, 

No  me  es  permitido  detenerme  en  demostrar ,  quati  biea. 
reconocieron ,  apoyaron ,  y  favorecieron  esta  regalía  nata  de 
los  Príncipes  los  sagrados  Cánones  antiguos ;,  los  Concilios, 
les  Pontífices  romanos,  y  los  santos  Padres.  En  los  Cánones 
de  Orleans^  de  Aquisgran,  y  de  Toledo j  en  los  Concilios,  el 
primero  de  Constantinopla ,  el  Efesino  ,  el  Calsedonense ,  y 
de  los  Papas  el  León  Magno  ^  Celestino  I,  Agapito,  Leoa  IV, 
Esteban  V,  y  Juan  X,  que  copiosamente  citan  Baronio^. 
Marca,  Tomasini^  Campomanes  y  Pereyra.  Tampoco  pueda 
demorarme  en  hacer  ver  el  tesón ,  y  zelo  con  que  varios  Prín- 
cipes christianos  en  diferentes  tiempos  posteriores  sostubieroii. 
este  precioso  derecho  innato  á  su  corona  contra  las  preten- 
siones de  la  curia  romana  con  los  insignes  ejemplos  de  io& 
Emperadores  Federico  II,  y  Felipe  Augusto  j,  del  santo  Rey 
Luis  ÍX  de  Francia^  de  Duarte  líl  de  Inglaterra,  de  D. Alon- 
so el  Sabio,  y  Pedro  I  de  Castilla,  de  D.  Fernando  II  de  Ara- 
gón, de  D.  Alfonso  lU  y  V,  D.  Aianuel,  y  D.  Juan  líl. 
Reyes  de  Portugal,  y  otros  de  que  latamente  hace  mencioa 
la  historia  de  España. 

Mientras  en  los  estados  católicos  se  sostubo  la  rigorosa 
observancia  y  disciplina  eclesiástica  de  los  antiguos  Cánones, 
que  coEisrituia  ministros  ordinarios  de  las  ordenaciones  de  los, 
Qbispos  á  lo5  Zvíetropólitaaos,  y  de  la  de  estos  á  lov  sínodos,  de. 
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ks  provincias ;,  decretí'.ndo  que  á  los  Metropolitanos  pertene- 
cía por  peculiar  ,  y  justo  derecho  de  la  ordenación  de  sus  su- 
fragáneos ,  y  á  los  sufragáneos  juntos  la  ordenación  de  su 
Metropolitano ;  y  á  unos  y  otros  la  provisión  de  los  demás 
oficios,  y  beneficios  de  sus  Diócesis ;  los  Soberanos  por  sí  solos 
sin  dependencia  alguna  hacían  en  sus  dominios  la  presentación, 
y  elección  de  estos  Prelados ;,  y  aun  permitieron  ,  que  sus 
mismos  pueblos  y  clero  eligiesen  el  Prelado,  prestando  su 
licencia  y  consentimiento  en  el  elegido,  como  se  observó  por 
costumbre  de  muchos  años  en  los  reynos  de  Castilla  ^  Ltom, 
•Navarra ,  Aragón  y  Portugal ,  y  en  las  célebres  Iglesias  Me- 
tropolitanas de  Tarragona  ,  Toledo,  Compostela,  Sevilla  y 
Braga,  como  refieren  D.  Rodrigo  y  Mariana. 

Después  que  por  la  tolerancia  de  los  Obispos ,  y  condes- 
cendencia de  algunos  Príncipes ,  que  justamente  pudieron 
reclamar  unos  y  otros  como  zeladores  de  los  Cánones ,  y  pro- 
tectores de  sus  Obispos,  obligó  la  Santa  Sede  por  medio  de 
«US  reservas  ,  y  repetidos  concordatos  á  reconocer  el  derecho 
de  la  presentación  de  sus  Obispos  como  una  pura  gracia  de  la 
Sede  Apostólica  ,  á  que  en  mucha  parte  influyó  la  opinión 
dominante  en  aquellos  tiempos  de  los  ministros  que  reglan  los 
reynos,  y  la  humilde  religiosa  deferencia  de  los  Príncipes  al 
Oráculo  y  Pastor  universal  de  la  Iglesia;  esta  facultad  natu- 
ral, y  regalía  inherente  de  la  soberanía  española,  empezó  (i 
Vacilar  ,  deprimirse  y  perder  su  ilimitada  extensión  ,  firmeza 
y  esplendor;  y  nuestros  mismos  Reyes ,  que  en  tantos  siglos 
imperturbablemente  la  hablan  gozado,  queriendo  dar  un 
nuevo,  y  glorioso  testimonio  de  ser  entre  los  demás  Prínci- 
pes de  la  cristiandad ,  los  que  hacian  el  mejor  homenage  á  k 
obediencia  de  la  corte  Romana,  fueren  los  mas  zelosos,  y 
activos  solicitantes  de  este  privilegio  apostólico  para  afianzar 
y  consolidar  mejor  el  patronato  real  de  su  monarquía,  no 
solo  en  las  Iglesias  de  su  antiguo  dominio,  sino  en  las  nuevas 
que  acaba  de  erigir  en  el  reyno  de  Granada,  recien  conquis- 
tado de  los  moros,  y  las  del  nuevo  mundo,  cuya  conquista 
iba  continuando. 

A  este  fin  los  Reyes  católicos  D.Fernando  y  D*  Isabel  con 
especial  encargo  recomendaron  al  comendador  D.  Francisco 
Roxas  embaxador  ds  España  cerca  de  la  corte  romana,  y  a 
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otros  sucesores,  solicitasen  con  el  mas  vivo  v  ardiente  empeño 
de  la  seda  apostólica  el  privilegio  especial  de  este  real  patro- 
nato de  las  iglesias  délas  Indias  fundadas,  y  que  en  adelante 
se  íundasen  a  la  manera  del  pienisinio,  de  que  hablan  gozada 
y  obtenían  en  todos  los  reyrios  y  provincias  de  España  y  deí 
que  comunmente  se  les  habla  concedido  en  el  rey  no  de  Gra 
nada  y  la  Santidad  de  Julio  II  por  su  bula ,  que  empieza  /«- 
ims  Episcopus  servus  servorum  Dei  dada  en  Roma  en  el  dia 
qmnto  de  las  kalendas  de  agosto  del  año  de  i  jo8,  de  que  ha- 
<pii  referencia  varias  leyes  de  nuestro  código  patrio ,  concedió 
j  finHsstrosReyes,y  sus  sucesores  el  ampiisimo  privilePÍo  de 

^  ttmi  Y  exercer  el  derecho  del  patronato  real  en  todas  las  igle- 

sias mayores  y^-menores  de  Indias  edificadas  y  dotadas,  y  que 
en  adelante  se  erigiesen,,  y  dotasen  con  la  facultad  v  regalía  de 
presentar  Arzobispos  y  Obispos ,  Prebendados ,  y  beneficiados 
Idóneos  para  todas  ellas,  con  cargo,  queja  presentación  de  los 
prelados  sea  en  Roma  dentro  de  un  ano,  para  que  se  confirme 
por  ei  Papa ,  y  la  de  los  otros  beneficios,  inferiores  ante  los  or- 
dinarios dentro  de  diez  días. 

El  real  patronato  en  las  Amértcas ,  que  por  este  privilegio 
apostólico  han  creído  lisongeramente  algunos  como   una  píe- 
rogativa,  y  regalía  espiritual  y  eclesiástica  ,  no  hay   dada  que 
en  Indias  los  ha  constituido  á  nuestros  Reyes  en  clase  de  vica- 
rios del  Papa  y  delegados  de  la  santa  Sede  en  lo  espiritual    y 
temporal  en  sus  iglesias ,  como  lo  fueron  en  Ñapóles  sus  Lega- 
dos a  latere,  y  la  han  mirado  con  tanta  estimación,  y  aoredo 
que  la  han  tenido,  y  tienen  por  la  mas  alta  y  suprema  rWalía 
de  su  corona ,  por  el  mas  apreciabie  y  decoroso  blasón  de  ^u 
soberanía  ,  y  como  dice  D.  Francisco  Ramos  Manzano  por'  la 
mas  digna  y  mas  elegante  piedra  preciosa  de  la  diadema  y  ce- 
tro  del  reyno  español ;  de  modo  que  reputados  nuestros  Reveas 
por  los  únicos  patronos  natos  de  todas   las   iglesias  mayores  y 
menores  de  sus  dominios  erigidas  y  dotadas  del  patrimonio  real 
no  han  dudado  las  leyes  mismas  de  reconocer  ,  y  llamar  el  de' 
recho  de  presentar    los   Obispos,  Canónigos,  y   demás  h^n^^. 
^i^^os  la  regaha  mas  preeminente., ..el  dominio   real   mayor     si 
máximo  entre  los  derechos  de  la  corona  de  Casi  illa.... la  mawría 
y   honra,   que   han   los   Reyes  de  España....y  la  naturaleza 
y  sustancia  de  todas  las  demás  regalías  que  son  las  cosas  q^m 
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versión  ,  fundación,  y  dotación   de  sus   iglesias   á  costa  de  su 
erario  )  es  el  máximo  y  mas  precioso  derecho  de  su  reyno ,  es 
la  suprema  de  sus  regalías ,  que  entra  en  la  substancia,  y  cons- 
tituye la  esencia  de  la  monarquía;  de  modo  que  siendo  ya  del 
Fisco  real ,  y  refundiéndose  al  real  patrimonio  de  la  corona ,  se 
une  é  identifica  de  tal  suerte  con  su  soberanía ,  que  no   se  pue- 
de ya  separar,  deprimir,  derogar,  perder,  enagenar,  ni  pres- 
cribir ,  como  dicen  Fraso  ,  Cobarrubias ,  Solorsano  ,    Alfaro  ,  y 
D.  Feliciano  de  la  Vega:  si  eo  expresión  de  la  ley   i.  tít.  6. 
lib.  I.  de  Indias  ,,<?/  dicho  derecho  de  fatronazgo   único,  é  in- 
jjsolidum  de  las  Indias  siempre  sea  reservado  á  nos  y  á  nues- 
?>  tra  corona  real,  sin  que  en  todo  ,  ó  en  parte  pueda  salir   de 
5?  ella  ni  por  gracia  ,  ni  merced  ,  ni  por  estatuto  ,  ni   por   otra 
9?  disposición ,  que  nos  o  los  Reyes  nuestros  sucesores   hiciere- 
3>müs,no   seamos    vistos  conceder  derecho  de  patronazgo  á 
5? persona  alguna 5  ni  á  iglesia  ^,  ni  á  monasterio,   ni  perjudicar- 
í>nos  en  el  dicho  de  nuestro  derecho  de  patronazgo  ^ y  se  infiere 
por  forzosa  consecuencia ,  que  el  patronato  r^ai  no  es  una  re- 
galía afecta  tanto  á  la  persona  de  los  Reyes,  que  la  han   exer- 
cido,  quanto  al  reino  mismo  y  soberanía ;  pues  su  firme  inhe- 
rencia debe  estribar  y  radicarse    en  aquel   ser,  y  objeto  que 
forma  el  principal  fundamento  y  causa  de  este  supremo   dere- 
cho; y  como  este  objeto  y  ser  es  el  mismo   reyno   con  cuyo 
Fisco ,  real  patrimonio  y  bienes  se   costeó  el  descubrimiento, 
conquista,  y  adí^uisicion  del  nuevo  mundo,  y  se   fundaron,  y 
dotaron  sus  iglesias ,  y  ministros  evangélicos  para    la  conver- 
sión de  sus  infieles ,  es  demasiado  cierto  que  la  afección  de  es- 
ta regalía  fue  al  mismo  reyno  y  soberanía ,  y  no  á   la  persona 
real  su  representante,  que  la  exercia  á  su  nombre,  y   en  fuer- 
za de  la  suprema  potestad  que  le  transfirió  el  reyno. 

Así  lo  han  constantemente  reconocido  todas  las  naciones,  y 
ouantos  Príncipes  cristianos  han  gozado  ,  y  exercido  en  sus 
dominios  el  real  patronato  de  sus  Iglesias,  creyendo,. y  soste- 
niendo firmemente  la  regalía  de  presentar  sus  prelados,  y  de- 
mas  beneficiados ,  como  un  derecho  inherente  á  la  soberanía 
del  reyno;  de  forma,  que  ni  por  haber  variado  algunas  veces 
el  sistema  de  gobierno ,  ya  en  monárquico ,  aristocrático  ,  y 
democrático  en  el  Oriente ,  Occidente  y  Norte ,  en  la  Italia, 
Püloaia,  üngría  ,  Irlanda  y  Francia,  que  nos  refiere  la  histo- 


ruT,  jamás  dexarotí  estas  naciones  de  retener  y  conservar  en  la 
sobaranúi  del  reyno  esta  mayoría,  y  precioso  .derecho;  lo  que 
no  hubieran  ex-cutado  ,  ni  podido  executar  ,  si  esta  re^^alíii 
fuese  afecta  á  la  persona  de  sus  Reyes ,  y  no  á  la  soberanía 
del  reyno. 

Ni  obsta  á  la  luz  y  claridad  de  estos  principios  verdaderos, 
gue  el  patronato  real  de  las  Indias  proceda  del  privilegio  pon- 
tificio ;  pues  además  de  que  por  lo  expuesto  arriba  no  estriba 
este  derecho  de  la  nación  española  en  solo  el  privilegio  de  la 
Santa  Sede,  sino  en  los  firmes,  é  irresistibles  títulos  de  adqui- 
sición,  descubrimiento ,  y  conquista  del  reyno,  fundación  y 
dotación  de  sus  Iglesias  por  el  erario;  consta  de  positivo,  que 
el  privilegio  apostólico  concedivio  á  nuestros  Reyes,  fué  vo- 
luntariamente transferido,  y  refundido  por  ellos  mismos  al  real 
patrimonio,  á  la  corona,  y  al  reyno,  que  como  favorable  se 
pudo  ampliar,  y  extender  según  la  regla  del  derecho;  ademas 
que  no  consta  fuese  puramente  personal  en  favor  de  las  perso- 
nas de  los  Reyes,  antes  bien  de  las  palabras  de  la  misma  Bula 
de  Julio  II  se  colige,  que  la  gracia  apostólica  de  este  real  pa- 
tronato era  consultando  el  bien,  gloria,  espleiiir>r,  seguridad, 
y  tranquilidad  del  reyno;  ibi:  illa  ^r^esertim  catholías  R¡^gi- 
bus  libentcr  concedimus,  per  qu¿e  eis  desiis^ ,  et  honor  accresutt, 
ac  ecrumdem  terrarum  regni  statnt ,  et  secnritati  oppoftuns 
consiilatiir ^  irc.  Debemos  pues  concluir,  que  ia  regalía  del: 
real  patronato  de  las  Indias,  aun  quando  (  lo  que  el  cielo  no 
permita)  llegase  á  f.dtar  absolutamente  la  sucesión  gloriosa  de 
nuestros  soberanos  como  afecta  á  la  soberanía  ,  y  prerogativa 
inseparable  del  reyno  intim.aniente  unida  á  ia  sustancia  ,  y  cons- 
tiiucion  radical  de  él,  subsiste,  y  deberá  subsistir  sin  duda 
alguna  en  la  nación,  y  en  aquel  cuerpo  diplomático,  tribunal 
suprem.o,  ó  asamblea,  que  reasumiendo  su  soberanía  viva  y  le- 
gítimamente la  represente. 

La  segunda  qüestion  acaso  mas  singular  y  espinosa  por  el 
temible  resultado  ,  y  peligrosas  consecuencias  que  pudieran 
originarse,  imperiosamente  exigía  un  profundo,  y  detenido 
discernimiento,  estudio,  y  meditación  ,  de  que  es  incapaz  mi 
persona  y  luces  en  la  doliente  afligida  situación  de  mi  salud 
actual.  Con  todo,  el  deseo  fervoroso  de  complacer  á  V.  E. ,  y 
aliviar  ea  algo  el  enorme  peso  de  sus  ocupaciones ,  hacienda 
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un  magiiánlnio  asñierso  sobre  mi  debilidad,  aumentada  con  la 
contratóon  de  solos   dos  días  á  la  pluma,  me  impele  á  produ- 
cir mi  dictamen  en  pocas  palabras  sobre  un  objeto  para  mí  tan 
2iii£%^o  y  obscuro,  como  dliicultoso. 

Dos  suposiciones  enyuelven  necesariamente  la  qüesíion. 
I?  Que  en  el  reyno,  en  la  situación  presente,  no  hay  seguridad 
de  un  legítimo  lepreseníante  de  raiesíro  Rey  cautivo  ;  y  que 
esa  Junta  Provisional  Gubernativa,  sin  embargo  de  estar  re- 
Testida  de  la  representación  legítima  de  la  voluntad  general 
de  estas  Provincias,  no  se  reconoce  por  esc  legítimo  repre- 
ssntaníie  del  Rey ,  porque  si  realmente  se  reconociera,  no  ha- 
brían esas  incertidumbres,  que  supone  la  qüestion,  ni  la  nece- 
sidad de  que  la  Junta  las  pudiese,  ó  debiese  suplir  ;  pues  si  lo 
fuera,  se  hallaría  sin  duda  autorizada  de  la  plenitud  de  las 
facultades  reales,   y  de  la  regalía  de  presentar  las  canongias 


Tacantes. 


Es  la  segunda  suposición,  que  el  derecho  de  presentar  á 

las  canongias  vacantes  exclusivamente  pertenece,  y  debe  estar 
reservado  á  este  legítimo  representante  del  Rey  cautivo  ó  de 
la  soberanía  del  reyno,  si  lo  hubiese;  sin  ser  permitido  á  nin- 
guna persona,  ni  cuerpo  de  la  nación  exercer  y  gozar  de  una 
regalía  que  por  las  leyes  se  halla  reservada  para  los  Reyes,  y  la 
corona  y  forma  el  supremo  dominio  de  la  soberanía  española; 
sería  cosa  muy  arresgada  que  la  Junta  por  suplir  las  incerti- 
dumbres  de  un  representante  legítimo  del  Soberano,  intentase 
exercer  esta  regalía  sin  una  absoluta,  y  urgentísima  necesidad, 
ó  fuera  de  aquellos  casos ,  y  cosas  que  por  una  grande  utilidad, 
ó  conveniencia  del  estado  ,  el  mismo  Rey  cautivo,  ó  su  cierto 
legitimo  representante  si  subsistiese  en  el  reyno  ,  las  haría,  ó 
quede  no  hacerse,  resultaría  al  reyoo  enormes  é  irreparables 
males  ó  perjuicios.  Por  esta  justa  consideración ,  parece  indis- 
pensable ,  que  para  entrar  á  la  resolución  de  la  duda  propuesta, 
debe  preceder  el  acuerdo  y  detenido  examen;  si  la  Junta  para 
hacer  este  legítimo  suplemento  de  un  legítimo  representante 
4!el  Rey,  se  halla  al  presente  en  el  apurado  urgente  caso  pro- 
puesto ,  ó  si  la  presentación  á  la  canongia  magistral  de  esa  ca- 
pital es, de  la  clase  y  naturaleza  de  aquellas  cosas  de  importan- 
tísima conveniencia  al  estado,  cuya  execucica  ú  omisión  acar- 
rearía grandes  bienes  ó  males  al  reyug. 
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ín  mi  !;3ntir  ni  la  cdsa^^^íé^ííintótiécésiaa;]^  c  Imporr^nícia, 
ni  el  caso  y  objeto  lo  reputo  urgente.  Yo  no  llego  á  alcanzar  hi 
ventíí jas  ó  múti  que  podrían  redundar  al  estado  de  la  provi- 
sión pronta,  ó  retardada  de  una  silla  ó  beneficio  simple,  ou^ 
teniendo  por  destino  y  exercicio  el  predicar  en  la  Iglesia  ,  por 
el  no  USO  é  infétef^d^i  costumbre,  est^  gravísimo  encargo  vano 
S2  desempeña,  Ó  rara  ve'isé  hace  por  los  magistrales ;  y  en  una 
capital  populosa  como -e¿a,  fácilmente  puede  suplirse  por  su 
numeroso ,  sabio  ¡,  y  prudente  clero ;  al  paso  de  ser  bien  cono- 
cida la  utilidad  y'provecho  que  redunda  al  estado  en^que  és.t^: 
y  otras  canoogias  ¿él  reyno  ,  que  se  hallan  vacantes  ó  vacaren 
cfí  adelante^  no  se  provean  por  ahora,  para  que  sus  rentas  en- 
grosando el  real  erario,  contribuyan  á  redimir  de  algún  mcdi 
las  urgencias  y  enorirles  gastos  de  la  corona  en  las  tristes  cir  ■ 
cuBstancias  presantes ,  como  lo  juzgó  preciso  la  nación  en  íá 
Península  /  y  lo  expresó  un  manifiesto  poco  ha  publicado  baxo 
del  TAombre  del  Marqués  de  la  Romana. 

Ademas  que  esa"  santa  Iglesia  Catedral  no  debe   creerfe 
deservida",  ó  inasistida  en  el  culto  por    ía^  prolongada   v;^* 
cante  de  una  de  sus  canongías,  teniendo  seis  íi  ocho  para  su 
iñuyor  servicio^  decoro,  y   asistencia.  Por  las  leyes  del  rey ^ 
lío  se  ha  juzgado  ,  que   se  ocurre  suficientemente  al   culto  ^  y 
servicio  de  sus  Iglesias  Catedrales  y  á  los  sagrados   ministerios 
del  coro  y  del  Altar  con   la  asistencia  de  quatro  prebenda- 
dos, y  por  eso  en  defecto  de  este   níimero  ordena   la  ley  13 
tit.   6'lib.  1?  de  Indias ,  que   el  prelado   diocesano  ponga  ele- 
rigos  sostitutos  asalariados,  que  llenen   este  numero  por  los 
prebendados  ausentes ,,  ó  muertos  baxo  el  orden  y  restriccioa 
que  en  ella  y  siguientes  se  e^cpresan.  De  que  se  iofiere,  que  aun 
quando  esa  Catedral  se  hallara  (que    no    está   ciertamente) 
en  el  caso  y  estrecha  situación  de  no  tener  quatro  canónigos^ 
como  lo  está  al  presente   esta  de  Córdoba,  que  solo   tiene 
dos  canónigos   asistentes    de  los  cinco  que  forman  su    coro, 
y  capitulo,   no  sería  de  absoluta     y    urgente    necesidad    la 
presentación  de  su    magistral  vacante;  sino  que  podría  bue- 
namente suplirse  su  defecto  por  ministerio  de  la  Tey  por  oig- 
dio  del  capellán  sostituto ,  que  podría  con  oportunidad  pro- 
veer su  prelado,  á  fin  de  que  lio  decaiga  el  mayor  culto,,  de^ 
fioro,  y  servicio  de  esta  santa  iglesia,  y  lo'  deberá  siecutar^ 
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en  esta  iglesia  en  las  circunstancias  presentes,  como  en  otra 
igua    !o   prnct.cc.  años  pasados,  y   1„  aprobó  S.   M.  por   J 
cédula  de  ij   de  p.c¡en.bre  de  ,806  habiendo  .ost  cuido  a^ 
rezo  de  su  coro  a!  Dr.  D.   José  Gregorio   Baygc^^ 

Jamas  llegara  a  convencerme  que  la   provisión  de  bene 
fiaos  edes.ast.cos^  puramente  simpfes  sea  de  una  urgenS    y 
..bsolura  necesidad  aun  para  conservar  el  culto,  y  le  e  te 
90]cto   deba  maarse; tan, interesante,  y  de  tar iLorrancÍa 
gue  su  execucion,  ú  omisión  sea  capaz  por  sí  deTcS 
ul   estado  ventajas  conocidas,  ó  daños  graves.  En  mi  ob  ílb 
sobre  la  regeneración  política,  económica  de  la  Arricae 
paño  a    que  há  m«es  dirig.  al  honorable  mdi  viduo  de  e     Jut 
ora L      ?■■•'?•  ^•"'"-'   Alberti  para  su  revisión,  J  cen- 
sura  manifesté  francamente  mis  sentimientos  en  esta   parte 
Si   la  nacon  según    la  variación  de  tiempos,  ocur Íncfas    ^ 
sistema   de  gobierno,  graduándolos  conv^ue^tes  á  su    p;o^ 
p.o.  mteréses.los  Heguse  á  adoptar  y  realizar ,  se  vrátl'vez 
precisada  a  .upr.m.r  en  todo  el  reyno  las  canóagías.  v  benefi 
Yos_  ím.p!es  de  sus    iglesias,  reduciendo  acaso  fod /el  sacer. 
docio  al  pnmu.vo   instituto  del  alto  ministerio  de  solo  pS.' 
íores  y  evangelizantes,  todos  dotados  por  la  corona;  refua- 
tóo  e.  ella  todos   los    diezmos,  pri'micias.  y  fondo     J. 
a.^Ig.es,as,   como    lo    han    executado   varios  íeynos  cató- 
^>cos  de  ia  Europa.  En  consecuencia  de   esto ,  en  aconsejar 
I  'o;..:  1      ^"'P°"^'°"  ^'  presentar  esta  canongía   magistral, 
y  .odas  las  demás,  que  vacaren  en  el  reyno  .^  no  b:,«o  mus 

fuir""''  ""  ^-^-f----.  y  -r  conieqü'ente  á  i^o^sen- 
íntuen  os  y  proyectos  de  aquel  papel,  cuya  ñnuncion  vi 
trT  P'«^^"^"- '  P'-oponer  un  nuevo  re¿urso  de  acrecen- 
ver  L7r\  ^  ^'  °'''"''^  sus  actuales  urgencias;  remo- 
ver Ls  d.hcu!tades  y    estorbos  mayores  para  el  caso  ,  de  qu- 

de  beneficios  simples,  y  la  incorporación  de  los  díezL.s  al 
erario;  y  cooperar  con  amoroso  desvelo,  á  que  por  el  arres, 
gado  medio  de  querer  suplir  las  ¡ncenidumo  es  Id  ¡e.inmo 
representante  del  Rey  ames  de  un  conere^o  gen. al  del  re^! 
no.  no  aventure  V.   E.  los  aciertos  ders.bi,.:  j-.^to,  vX 

dkhAÍ'T.%'  '^?"  ^"«  ^*^-  ^-  --P'^^^i  a  üJr  relacei-  la    • 
mena  cu  la  Amc^nic^.  > 
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I)!o$  giKiráe  á  V.  E,  dilatados  anos  para  e!  mayor  con- ' 
suelp,  íiliyjoyfeh'ddaJ   del  reyno,  Córdoba  y  Septiembre 
15  dérS;io',±:Excmo;  Señor.:=:D!\   Juan   Luis  de   Aguírr» 
X  '¡I^xe'¿la,-  Ex-cmós.  Si'és,,/Bicúdc.ñtQ  ,y  Vocales  de  la  Jrata 
Próvjsibñcii--0iibernaíiyhi^'^  '-^  -íí^^jf:-»    - 

Bmnos-Ams   I  de  Qciuhr&  ds  iS  ro, 

'*"  ■Ha  jfegaáo  a  ntiéétni^  manos''6Vhíimero  terccfi'o  de  un  pnv 
pd  periódico^;  que  se  pública  en  Londres  intimlaao  .-/  Cúlom-^ 
btam.  Lleva  por  divisa  la  siginente  sentencia  de  Cicerón  qií 
su  hbro  tercero  de  ñüibiis  párrafo  19.  nec  magis  -vituperanius 
est  proditor  patrU ,  quam  communis  iiiüitatis  aut  sahitis  de- 
sertor, propt.-r  suam  utilitatem  aut  salutem.  Con  fechr^  i " 
de  abril  de  este  año  se  inserta  en  dicho  periódico  la  procírri/, 
qiieel  Consejo  de  Regencia  dirigió  á  los  americanos  ¿q^qV^ 
Isla  de  i.eon  en  14  de  febrero,  la  qnal  hemos  publicado  ?r=:es 
en  nuestra  gazeta,  y  á  continuación  de  ella  se  agregan  las  si-' 
güieotes  observaciones,  que  transcribimos  literalmente ,  y  que 
pueden  leerse  en  el  original,  que  se  reservará  en  la  Imprenta; 
para  manifestarlo  á  todo  el  que  lo  solicite. 

£i  Consejo  de  Regencia  parece  querer  probar  por  este  di-- 
em-so  a  los  Americanos,  particulares  de  la  mayor  importancia 
^-*  H^j  ía  Junta  Suprema  exercía  legal  y  legítimamente  la  Au- 
toridad  Soberana.  2?  Que  el  Consejo  exerce  también  es^a 
Soberanía  legítimamente,  porque  la  Junta  la  ha  resignado  eo 
el,  y  podía  legjtimamente  trasferirla.  3?  Qae  los  eventos 
desgraciados,  la  perversidad,  y  la  ambición  de  los  particulares 
han  hecho  perder  á  la  Junta  su  energía,  han  desminuido  la 
conlianza  de  los  españoles,  y  los  han  hecho  dudar,  si  la  Jun- 
ta era  sufícieiite  para  salvar  la  patria.  Nos  permitiremos  al^u- 
ñas  reflexiones  sobre  estos  particulares.  La  Junta  Suprema  es- 
taba  compuesta  de  miembros  nombrados  por  las  Juntas  pro- 
vinciales, las  quales  habían  sido  creadas  tumultuosamente  y 
sm  observar  nmguna  forma  que  pudiese  darlas  una  iesalidad 
competente,  por  lo  qual  estas  Juntas  no  podían  en  ninrnia 
modo  poseer  la  soberanía,  y  mucho  menos  trasmitirla  á'sus 
delegados.  Pero  la  intención  de  las  Junta.  Provinciales  no  fue 
imaca  el  crear  ellas  miomas  im  Soberano,  y  solo  enviaron  sus 
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diputados  áMadrííJ  para  que  reunidos  en  aquella  Capkíil  en 
donde  residía  el  Consejo  de  Castilla,  autoridad  legitima,  cons- 
titucional y  reconocida,  acordasen  entre  sí  y  con  él,:(jualha, 
Lna  de  ser  la  farma  de  gobierno,  que  se  debia  establecer  para, 
evitar  la  anarquía,  y  dirigir  tos  esfuerzos  y  patrÍoti«;mo  del 
pueblo.  La  reunión  jnniedi^ita  de  las  Cortes  era  lo  que  desea. 
ha  la  nación ,,  pero  la  Junta,  na  obstante  este  deseo,  y  las  obser* 
vadoíiQS  Y  dictamen  de  Jovellanos  se  abíogo  la  Soberanía,  coa 
pretqsío  ¿e  e^^rcerla  en  ^ot^bre  de  feriando  VIL  hz  auto- 
nd^á  de  que  ■s.e^apoderó  era  ilimitadai,.'.qA  magniruiy-  tiera.-í 
pOy  y  sin  respoiisabilidad  alguna  para  con. la  nación,  y < por  cou* 
sigoiente  mayor  que.  Lasque  poseía  el  Rey,  el  quai  estaba  sujeto. 
?^1  juraiiicnto^  que-,  liaeía,  al  tiempo  de  su  coronación.  Que  ^ 
Junta  SuprernPi  ^o  peseíaxla.  Soberanía.,  era  una  cosa  conocida 
¿Q  todo  el  mundo,  y  aunque  la  exercia  era.  contra  la  volun»' 
fad  de  los  españoles  i  de ,  esto  resultó,  qu©  ia /Junta  á©  Valen- 
(fia  no  la  obedecía,  y  que  los  Catalanes  y  Gallegos  se  gober-^ 
íiaban  por  Juntas  Provinciales,  que  ellos  mismos  se  crearon,  .y 
en  ñn  por  e.sto  varias  provincias  habian  ordenado  á  sus  dipu?. 
tados,  que  cesasen  sus  funciones  en  la  Junta  Suprema.  Las  per^. 
sonas  que  componen  el  Conseja  de  Regencia,  conocian  toda^ 
©sto,  ¿como  pueden  decir  que  la  Junta  poseía  legitimameníQ 
la  autoridad  soberana? 

Pero  aun  quando  se  quiera  suponer  su  legitimidad,  ^* podrá 
^Gasa  deducirse  que  también  podía  trasmitir  la  Soberanía?  La 
Soberanía  reside  únicamente  en  ú.piuMo ,  y  quando  el  la  de* 
posita  en  un  individuo,  este  individuo  no  adquiere  eí  dere- 
cho de  desposeerse  de  ella,  y  de  trasferirla  sin  el  consenti- 
miento á&\ pueblo.,  y  así  quando  Carlos  V.  y  Felipe  V.  ab-* 
dicaron  en  favor  de  sus  hijas,  no  la  hicieron  sino  después  det 
liaber  consultado  ala  nación.  Y  si  estos  Reyes  para  trasfe^ 
jirse  la  Soberanía ,  á  sus  hijos  que  habían  sida  ya  reconocidos 
y  jurados  como  herederos  de  él  la,  tubieron  que  consultar  á  la 
ilación  ¿como  puede  decir  el  Conseja  de  Regencia  que  la 
Junta  Suprema  podía  crear  un  Soberano  sin  la  participacioa 
de  la  nación  ,  y  trasferir  esta  Soberanía,  á  cinca  individuos^ 
que  no  tenían   derecho  alguno  á  élia? 

Admitir  que  la  Soberanía  pueda  ser  trasniitida  sin  la  par-. 
liciyacioa  del  pueblo ,  seíÍA  m  SQlaaxeüte  í^bsurdo  ^  siao  <j,a^ 
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tamblon  >  sería  uni  eontradicion  á  la  conJivctá  actual  de  los 
españoles  ellos  mismos  ¿Quál  es  el  pretesto  con  que  Bona- 
parte  pretende  cubrir  su  usurpación  de  la  corona  de  España? 
3onaparte  pretende  ser  el  legítimo  Soberano  de  Gspañci  ea 
virtud  de  la  cesión  en  su  favor  hecl)a  por  Carlos  IV  y  Fe-rnaj-^- 
doA^II;  pero  los  Españoles  ie  hacen  la  guerra^  porque  no  quie- 
ren acceder  á  esta  qesiprt,  porque  no  reconocen  que  un  Sobe- 
rano puede  trasmitir  la  Soberanía,  sin  su  libre  consentimienca. 
Y  si  los  Jleycs  de  España  legal  y  plenamente  en  pasesion  d^ 
toda  la  autoridad  Soberana  no  tienen  el  derecho  de  trasmitirla^ 
¿como  podrá  tenerle  la  Junta  Suprema,  ilegal  ella  misma?  Pera 
dexemos  esta  qüestion  demasiado  clara  en  sí  misma,  y  exánúne- 
mos  si  la  Junta  Suprema  había  perdido  su  influencia,  por  los  re* 
Veses  de  la  guerra  ó  por  su  propia  ignorancia  y  mala  conducta, 
presentaremos  aquí  varios  extractos  de  las  cartas,  ád  gí> 
ceral  ingles  Sir  John  Moore ,  y  de  los  discursos  del  Mar* 
qués  ds  TVellesley  y  que  ha  sido  Kmbaxador  de  S  M.  B.  ea 
lispaña^  y  ahora  es  uno  de  sus  principales  Ministros  de  Esta- 
do. Estos  dos  personages  de  tanta  autoridad  son  ademas  impar» 
cíales,  y  por  consiguiente  reñriendonos  á  sus  pareceres  no  po- 
drá acusársenos  de  hablar  con  pasión  contra  la  Junta  Supremí^^ 

Extrasto  ds  las  cartas  d?  Sir  John  Mqot^,:  '\ 

<«La  imbecilidad  del  Gobierno  Esjpañol:  excedo  toda  im"% 
ft>ginacíon.  La  buena  voluntad  de  los  habitantes  es  inútil» 
*>  mientras  no  haya  quien  tenga  habilidad  para  pOnerki  en  ma- 
1}  vimiento. 

«Xos  pobres  españoles  merecen  mejor  suerte,  porqns 
aparecen  buenas  gentes j  pero  han  caldo  en  manos  que  los  ha>i 
v^erdido.  por  su  atutía  y  su'* ....  aquí  hay  xhxa  supresión  ea 
la  carta  publicada. 

<«Si  hubiese  conociólo  anees  la  debilidad  da  liis  ejércitos 
«españoles,  el  estado  indefenso  del  pais,  la  apatía  aparente 
«del  pueblo^  y  la  egoística  imbecilidad  (sel&h.  imbécil  ir  y  ^1  del 
9,y.gobierno ,  no  me  hubiera  apresurado  á  entrar  en  España:*' 

«Los  españoles  han  sido  desgraciados  no  tanto  por  íalta 
%%y  debilidad  del  pueblo^,  como  por  k  pocí  energía  y  ÍMbi.U^ 
wdad  del  gobierno/' 
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i*  La  experiencia  me  ha  dado  la  mas   perfecta  convicción' 
5»  de  la  ñilta  de  energía  y  capacidad  en  el  gobierno  español." 

<íNo  he  visto  talento  alguno  en  el  gobierno  español    si-, 
»  no  todo  lo  contrario."  'lu^í* 

Sir  John  Moore  escribió  estas  cartas  oficiales  en  los  me- 
S2S  de  noviem!)re  y  diciembre  de  1808,  lo  cjue  prueba  que  en- 
tonces se  dudaba  ya  que  la  Junta  fuese  capaz  ¿q  salvar  la 
fatria  y  que  no  se  ha  empezado  á  dudará  la  fin  de  iSog 
como  el  Consejo  de  Regencia  parece  insinuar.  .    ^ 

-    Extractos  del  discurso  del  Marqués  de  JVellesky  m  el     , 

farlamerLtOy  temados  del  Morning  Chronicle ,  y  del 
'  Tmesy  de  ji  de  Marzo.  i 

-  s^ 
««Era  necesario  probar,  porque  las  brillantes  acciones  del 
«exercito  ingles   en  la  Península  no  han  sido  seguidas  de  un? 
» suceso  proporcíonavlo  á  su  esplendor,  como  se  esperaba  ei^ 
»jeste  país  y  en  España.  Esto  solo  se   podía  probar  hacienda 
j>  conocer  los  hechos   y  circunstancias,    que   fueron   la   causa 
?>del  mal  éxito  =  Era  necesario  mostrar  la  maldad  y  la  cor^ 
yyrufcion  de  la  Junta,  este  perverso  gobierno  de  España  qué 
íjfue  una  de  las  causas  de   nuestro  mal  suceso  en  España*'... 
>?Ea^quanto  ala  publicación  de  los  documentos,  qué  pueden 
sj  dañar  al  gobierno  español,  este  gobierno  ha  dexado  ya  de 
9yexistir.=:La  publicación  de  los  errores  del  gobierno  español, 
#>  puede  ser  una  lección  importante   para  este  pais,  y  parala 
99  España....  Para  presentar  á  esta  Cámara  (la  de   los  Lordes) 
»la  intormaeion  de  aquellas  materias,  que  han  producido  prin- 
»>cipalmente  tantos  desastres  como  ha  sufrido  la  España,  y  pa- 
sara mostrar  la  extrema  debilidad  y  el  estado  defectivo  de  su 
?5  gobierno.  =:¿ No  era  muy  esencial  el   hacer  conocer  que  lai^ 
:^y  intrigas  y  la  perversidad  del  gobierno   (español),  eran  la 

9^catísa  de  todas  las  calamidaJes'í Y  pues  que  la  lamenta- 

99  ble  insuficiencia  del  gobierno   español  ha  sido  la  gran  caus^í 

» de  todos  los   desastres Esta  insuficiencia  fue  el  origen  y 

5>  manantial  de  rodas  las  dificultades  subseqüentes,  y  produx# 
*>las  ruinosas  conseqüencias  que  se  siguieron.....  Y  mostrar  por 
f>  estos  medios  la  fundación  de  una  mejor  pohtica  para  la  £$^ 
9? paña  en  lo  futuro^  si  su  causa  puede  ser  aun  salvada." 


'Lís'*:'^!?  '^f-sm 


Aquí  tenemos  la  opinión  de  un  Ministro  íTp  <?    \f   Y>    a  ^^* 

U  mayor  ''>^P-n^.ucLyr.^,rUos,\"oZZoJ^^,^r^T"-^''  ''" 

la  Juuta  ,    y  pue.  que  este  personaje  ,   q„e   es  co,,ocit,    ,'L\  ^ 

mente  aféelo  á  la  causü  de   a  Ks„.iu    v  ci.vn  í,?'  ''"'       '  '■""•*'"»- 

daudo  el  e.vorcito  in-les  en  la  Í'.Z  ui!  ?  ,  '"='"""«'  «'•i  ^'""  coman, 
.os  españole, ,  y  de  ^:IZ^  I  /"  V  4:  ^  "^ilL":  "  '-'^  '"'^'^"^^  '^ 
9  con;,pc,oH  Ue  la  Junta,  ngs  pareMu.eTul:  iñ'^''' '  '''""'"•"■'''''' 
del  l'aríamento  ,  ,lc!,e  de  er  de  u.  tt.n  n  "''"""",'  ^"'^  -"l'one  delante 
que  no  e.,  la  nuü  for.a   a      coto  d.ee  ,  I  TI '  •"  T  »'"  '"'^"^"'''"^"■ent* 

.icion  do  ,0,  pa»,e„i,..  'i^;::  .írdii^^niL^.^ '  ^xt'  "k'fo^:: 
^r^-r^C,drdít-~£H'- -^ 

que  hubiese  entre   los  diferentes  exéréi tos  p^.'^l^;  ^  "''  ^"-P"'''"'^» 

absolutamente  indi,pensa.le  pa.Z,n.:cta^7Xs"rp:r^^^^^ 

sino  que  los  ha'puesto  a  las  cZ  a^d'e  "é      to  t,C  iL'  '-generales, 
te,   «nos  de  otro.  De  esto  .odo  ha  estorbX  U  ^d 'rdVa  ^  r-'""" 

„  No  ha  heeho  cosa  alguna  para  reclutar  los  exére.t.»      '  ''""'"■ 
los  de  armas  y  vestuario.    En    una  nahb  ■!    \^l¿„?  '  ?  'T  P™''««'-- 

h.l.aba„  debiíes  no  hizo  nada  paía  C^ul.,:^::      Zl^^lli^^Tr  " 
^os    o  para  combatirlos  con  nún.ero  superior  despueble  r" fo        ^/u'""" 

Romana,    quien  dice   la  Junta    ue  t^"net;.l?      t  ho..,bresen  .  eon. 

fásitos  d,'.!  Léroito   de   Blak    ,  ii^   á™l      s  I  T   ^  '""*"'"  ""'"  ""' 
n.unie;o,..s  :  sir.  organización  ;„roaXp;rr..:c:'T,?/,or::^ri'''"  "' 

iiejo  y  débi!gobi:n:i'ratii::íe;ti  r  "x-^'^-^-l-ddeu. 

een  do.  débiles  viejo  ,  ó  (mr  nuTo;  d  ci;  rf  ''"'".''"^  S'^"'-''-*''-»  »'e  ,.are. 
hubiera  sido  iu,poÍible  ei  Tono^u  auúL  'Z"^^' '  '?'  '"' anales  m« 
do   hubiese   tenido    el   j,^^;;^f,=*"*' ^'á"»" '•('írac^on  m.htar  ,  aun  quan. 

Si  quisiéramos  citar  todo   lo  queso  h»  d^rl.-»  rfo  T,  •  -i    , 

rupeion  de  la  Junta,   habría  r.J^^sí^Mnt^^T'"^  ^'  ""• 

ó  qualquiora  persona  d.^a  para  d  s/ui^r  la  C.     .^  "^  «i-.^eaca, 

"i;.^h:x::^:;:;^i:i;;:b'"-"'^  "-^^-^--^ 

Htto  ^-^j,;;^  """  ''"'^'""^«s,  perre.3ü,    y  coírompidos  ,   i' tal   t*í 
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If 
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?il  í^a  Junta  se  li;^bla  imaginado^  que  se  piedla  alucinar  al  raimíto  con  era- 
bíistos  5  gobernar  el  estado  con  intrigas  ,  y  ganar  batallas  con  proclama' 
ciones.  Una  cosa  que  deploramos  es,  que  auíiqiie  la  Junta  Suprema  de  Sevilla 
feadexado  de  existir,  aun  existe  ea  España  otra  Junta  Siiptémk  de  Bada. 
JQZ  ,  q^aecrce^ poder  vencer  al  enemigo  con  semejantes  armas  ,  y  en  esta 
pernaasion  ha  publicado  un  decreto  premetisiido  las  siguieatesrecomponsas* 

■"J'  1.  Una  de  las  mejores  eaeomlendss  délas  órdenes  üílJitares  de  Santiago, 

■    jo  de  Alcántara,  y  el  título  de  nobleza,  á  qiiieti  les  traiga  ,  viro  ó  muerto 

'  á  Napoleón  Bonapartc  5  é  ai  usurpador  José*  2.,  Una  pensión  de  4000 
pesos  fuertes  ,  y  una  encomienda  ,  á  qualqsrÍGra  persona  qvie  les  entregue, 
?yi,TO  p  muerto    alguno  de  los  Ministros  cspaaoU)?  del  usurpador  y  6  alguno 

[   jáe  ios  generales  que  coníandan  sus  esércitos.   3.  Una  pensión  de  ^OUO  ps. 

••  jorcada  oíicial  gescrdo  4,  Una  de.  1000  por  cada  capitsú  y  oficial  subaU 
i-ernOé^'  El  decreto  tarebicn  ofrece  recompensas  proporcionadas  por  cada 
iiArgento  5  cabo  y  soldado.  Nada  prueba  mas  evidentemente  la  debilidad,  y 

'  ^alalia  de  verdadero  honor,  siu  eV  qual  no  puede  haber  patriotismo  ,  y 
jiada  hace  conocer  mas  el  poco   conocimiento  del  corazón  humano  ,  que 

'.éstas  medidas  poco  di3Gorosas ,  y  siempre  inátiles  ;  ¿cómo  podremos  pér- 
jBuadirnos  que  haya  un  hombre  capaz  de  asesinar  á  un  Emperador,  por  el 
'.jnteres  de  una  recompensa:  de  que  no  podvja  gozar,  pues  ciertamente 
pe.rdería  la  vida  en  !a  empresa?  La  historia  nos  prueba  (fué  todos  los 
iBoberanos  que  han  perecido  por  el  puñal  ó  el  ven  en  o  ,  han  sido  destruidos 
por  ambiciosos  que  aspiraban  ellos  mismos  al  supremo  mando,  -o  por 
iombre^  poseídos  de  un  gran  entusiasmo  patriótico  ó  religioso.  ¡  Quinto 
ínas  glorÍQso,  es  el  vencer  por  el  valor  y  ía  virtud !  El  mundo  admira  y 
adiíiirará  siempre  la  magnanimidad  del  Cónsul  Q.  Fabricío ,  el  qual  ha» 
l^iendo  recudido  una  carta  de  Nizias  ^  médico  de  Pjjrrho  ,  en  la  qual  se 
©frecia  á  darle  im  veneno  ,  dio  aviso  á  este  Rey  para  que  estubiese  vi, 
guante,  diciéndole,  jio  pedamos  este  aviso  porque  desoíamos  congraeiar- 
BGs  cotítigo  5  sino  porque  los  romanos  siempre  vencen  á  sus  enemigos  vir, 
toosameníe.  Si  comparamos  esta  acción  de  Fabricio  con  la  conducta  de 
Fdipe  //,  quien  prometió  25,000  ducados  al  que  matase  á  Giiillelmo 
S^r'tncipe  de  Orange.,  y  que  quando  recibió  la  noticia  de  que  este  Prín- 
cipe fe-iihia  sido  asesinado  por  Baltasar  Gerard  ^  tubo  la  baxeza  de  decir, 
^}m  hubiera  ganado  mucho  si  este  asesinato  hubiera  sido  cometido  dos 
años-ante^  ,  y  que  adevnas  recompensó  este  crimen  ennoblécloudo  á  la 
familia  del  asesino  ,  mientras  que  en  Francia  sh  patria  ,  fué  degradada, 
úo  podr^rraos  rnenos  de  aborrece^  la  infamia  de  Felipe  ,  tanto  quaiito  ad" 
i^iiremos  y  reverenciemos  la  virtud  heróyca  del  Romano. 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 
BUENOS- AYRES: 
En  la  Real  Imprenta  d^  -Miim  ExfosiPés^ 


